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Resumen: Este a rtículo analiza la relación e ntre tecnología y democracia. En 
particular, la rdaci<Ín entre el uso de Internet y la telefonía móvil , por un lado, y 
la movilización social y política, por otro. Se cuestiona si son casos anecdóticos, 
o están surgiendo nuevas form;1s de partici paciún popular en los ;.isuntos públicos 
desencadenadas por usos alternativos de la tecnología. Se p;.irte de la crítica que 
Langdon Winncr hace de la arraigada convicci<'>n de que las nuev;.is tecnologías 
revitalizarán Ja vida soci;.il y política en las .~ociedades democr<hicas. Se revisa 
dicha crítica para sugerir nuevas formas de p;.irticipación promovidas por usos 
alternativos de las TIC a partir e.le! concepto de dispo11i/Jilidad digital. Intento 
detectar factores que supongan un cambio real e n la definición de los límites de la 
democracia y del alcance de la participación c iudadana. El movimiento Linux, las 
comunidades virtuales y la ética de hackers son manifestaciones de una primerJ 
generación de usos alte rnativos de profundo poder transformador. 

Abstract: This anide analyses the relation between technology and democracy. 
Particularly, the relation between Internet ancl cellular phones, and social and 
political mobilisarion. Ir addrcsses the qucstion of wherher or not there is 
something more than anecdotal cases, and ncw ways of popular participation in 
public affirs are arising. lt starts from Langdon Winner's critique to the longstanding 
bclieve tha! new rechnologies will rcvitalise social :rnd political life in democmric 
socicries. We revise thar critique to suggest new ways of participation fostcred by 
alternativc uses of information technologics, by devdoping the com:ept of digital 
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a\'ai lability. \Ve aim ro idemify factor;; for a rea l dunge in the limirs of dcmocracy 
and tlJe reach of cirizen participation. The Linux movemt.:nt , virtual cnmmunities 
ami hackers· ethics. among others. are manift.:stations of a fins generation of 

deeply rransforming. powerful alternative uses. 

l:'\TROl>l 'CCIÓ:>J* 

Durante los liltimos meses ha cobrado una especial actualidad la rela­
ción entre tecnología y democracia. En pa1ticular, la relación entre el uso 
popular de alguna:; tecnologías de la información y la comunicación (TIC). 
por un lado, y Ja movilización social por razones políticas, por otro. Y, más 
concrt:tarnente. el uso ele Internet y la telefonía móvil - también llamada 
U!lular en l<t mayoría de países hispanohablantes-. La r asada primavera 
nos ha deparado con algunos casos que merecen at<.:nción . Desrués de los 
at<.:ntados del 11 de marzo de este año de 200/¡ en Madrid. y en la víspera 
d<.: unas elecciones generales. diferentes grupos de personas protestan en 
Ja Pue11a del Sol. cent ro neurálgico de la c1r ital <le Esr aña. y frente a la 
s<.:de del Partido Popular en la callt:' Génova. Se acusa al gobierno de ocul­
tar informaci<Ín clave sobre la autoría de dichos atentados, de retrasar la di­
\'lllgaciún de datos de la investigación policial que rduerz:rn Ja hipótesis de 
un atentado terrorista islámico. Han sido convocados a través de Internet 
y de mensajes SMS enviados y recibidos por teléfonos celulares. Son flash 
muhs ( 11u1cbed11111hres relámpago). convocadas en un tiempo record , m o­
,·ilizadas con una flexibilidad dcsconocida hasta ahora. Solo un año antes. 
el J 5 de febrero de 2003, millones de ciudadanos participan de la primera 
telemc111//estaci611 global de la historia. Los organizadores articulan el tempo 
dt:' la misma a través de Int<.:rnet. comenzando cn Australia e incorporando 
sucesivamente ciudades de todo el mundo en funci<Ín de su diferencia ho­
raria. Una multitud de lenguas y lemas la conforman, rdlejando el carácter 
multicultural de los pa1ticipantes, sin que puedan señalarse otros crite rios 
de uniformidad más ~1fü dd propósito de la manifestación: la protesta con­
tra la inte.rvenci<ín bélica occidental en lrak. 

;,Estamos hablando de casos anecdóticos, o cstún surgiendo nuevas 
fornus de participación r opular en los asuntos públicos desencadenad as 
por determinados usos de la tecnología t.¡Ue la población comienza a te­
n<.:r a su alcance? En cualquier caso, se abre una polémica ele carácter más 

' F.ste artkulo forma parte de las activid ades e.le investig:1d(Jn como profesor de b 
Cátec.lr.t Jheroamcrican:i del llaneo de Santander en b Universid:1d Esradual de Campinas 
Clll\ICAMP). e n el marco del convenio Universidad Complutense / UNICAMP. de junio a 
octubre de 200.J 
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general. que tiene que vc:r c.:on un tema que: Langdon Winner ha criticado 
c.:on i:xtensión y protündidad: la arra igada e idílica c.:onvic.:ción de que las 
nuc:vas tcc.:nologías revitalizarán la vida soc.:ial y política en las sociedades 
dcmocráticas, dotando a los ciudadanos ele recursos efc:c.:tivos para o bien 
ejerccr su propio autogobierno, o bien para intervenir con mayor intensi­
dad e influencia c:n los asuntos públicos '. Según Witmer, éste: es un n uevo 
episodio de una historia de fe en la relación entre e l desarrollo de la tec­
nología y la consecución de un ideal político, que se extiende a lo largo 
de Jos siglos XIX y XX. Su juicio se encamina a demostrar que e l aumento 
de recursos técnicos c:ntre la población no tiene por sí solo una repercu­
sión real en términos de pa11icípación democrática en los asuntos públicos. 
(Winner. 2003:55). En definitiva, asistimos a una creencia no justificada en 
el poder salvífico de la tecnología, tema que también ha tratado desde otro 
punto de vista DaYid Noble en su obra La religión de la tec11ología. Esta 
creencia tiene varios orígenes, siempre reladonados con la fe en e l p~o­
gn:so y en prop.:cto general de la Ilustración, según el cual el dominio del 
mundo a través de la aplicación de la razón, y concretizado en las verda­
des de la ciencia y los productos de la tecnología. supone un triunfo de la 
humanidad en su conjunto. Como resultado, la apuesta por la razón es la 
mejor posible. y los efectos perniciosos son tan solo consecuencias de una 
aplicación equivocada de una doctrina con pretensión de verdad universal. 

Hasta hace solo algunas décadas. la fe en el progreso c:vitah::i cualquier 
tipo de crítica profunda hacía la ciencia y la tecnología. Se pensaba que sus 
efectos perversos eran consecuencia de acciones puntuales de individuos 
que: traicionaban c:I ethos <le: la ciencia, que toda tecnología es neutral en 
~í misma. y que: sólo su uso tenía un carácter moral. Es decir, que sólo se 
podía hablar de un uso bueno o malo de: una tecnología intrínsecamente 
neutral. Se pensaba que la ciencia extendería su influencia benéfica sobre 
todas las clases sociales, que la humanidad se encaminaría hacía una nueva 
!:'dad de Oro por mor del conocimiento científico. Más tarde, comprobamos 
que: las consecuencia no e ran tan sencil las como se pensaba. El progreso 
no beneficiaba a todos por igual. De hecho, parece: que las desigualdades 
aumentaban al aparecen nuevas élitc:s basadas en la posesión o no de di­
cho conocimiento. La tecnología no siempre era neutra l, sino que podía en­
cubrir en su dise1io diferentes concepciones del mundo. difc:rentes formas 
<le poder. Tras la tie rra y el capital, el conocimiento científico p lasmado 

L. \\'inncr. "lntt'rnct y lo~ sueño~ de un:1 renm·aci<>n dem0<:r:í11ca". begoría 28 
<2<Xl5l. tr.tduccicm dl· Vcrcmit'a Sanz del original "TI1e lntt!rncl and the Dre:uns of Democr.u it· 
n:ncw:il". cap. 11 del libro '/7n> cit•it \\íeh cmli11c polilics a11</ democmlic 1'tl/11es. ed. de David 
\f. Andcr.,on y M1d1acl Cornficld. Oxford. Howman a nd Li1tlcfield Publishcrs. 200:\. 
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en la tecnología más avanzada, se constituye como el recurso estratégico 
básico que define la fuerza de una sociedad en el concierto imernacional, 
se estahlcce como uno c..le los principales factores de estratificación social 
dentro de las fronteras nacionales. 

En este sentido Winner representa una corriente fue rtemente crítica, 
que quiere ale jarse de actitudes ingenuas que o lvidan la constelación inte­
reses que no solo rodean cualquier fenómeno tecnocientifico actual, sino 
que se constituyen como elementos intrínsecos ele los mismos. Uno de los 
mayores avances de los estudios de Ciencia, Tecnología y Sociedad, de 
los que Winner es destacado representante. ha sido el descubrimiento de 
dimensiones esencialmente humanas y sociales que están siempre presente 
en cualquier hecho cienrifko o técnico: en la elaboración de una nueva 
teoría. en la polémica científica entre teorías alternativas. en d dise ño y 
fabricació n de artefactos y tecnologías organizativas, e tc. Toda actividad 
científico-técnica es una empresa humana, y como ta l d ifícilmente puede 
substraerse a un análisis que muestre cómo esas dimensiones no-técnicas 
se imbrican en el producto final... y también en la forma en que viv imos 
(utilizamos, rechazamos. aceptamos. concebimos, etc.) dicho producto. 

Como argumenta Langdon Winner en su ya clásico artículo "¿Tienen 
política los artefactos?"!. se puede hacer política a través de la tecnología. Y 
la paradoja está en que difícilmente cambiamos de ideas políticas o religio­
sas. pero sí estamos dispuestos a dar entrada sin gran o posición en nuestro 
cotidiano a procedimientos y artefactos tecnológicos q ue pueden alterar 
sustancialmente nuestra forma de vid a, es decir. que pueden actuar como 
verdaderas ideologías. Todo esto hace que las relacio nes entre ciencia, tec­
nología y sociedad no sean tan diáfanas e idílicas como tradicionalmente 
se pensaba. Ciencia y tecnología no se transforman automáticamente por 
mor de cálculo alguno en una ecuación de progreso social. Hará falta una 
conciencia social que evalúe y asuma riesgos y beneficios. un control so­
cial de dichos p rocesos y una cultura tecnológica en los ciudadanos de esta 
nueva aldea glo bal que les permita s<.:r actores respo nsables en un proceso 
de decisión donde se marca el ritmo y la orientación de una gran parte 
de los procesos de cambio social. Por todo d io, Winner nos previene de 
la necesidad de observar con lupa todas las declaraciones que a través de 
un optimismo acrítico pongan el acento en el poder transformador que la 
tecnología como causa eficiente del desarrollo democrático de la sociedad . 

l. Winner. "¿Tienen ¡x>lírica los anefacros?, en la ha/lena y el reactor. Barcelona. 
(;ed1~a. 198i. 
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Este anículo no es en ningún caso un intento c.Je rebatir el análisis de 
Langdon Winnc.:r. sino una reflexión desde un punto de vista m:.ís optitnista. 
debo recon0<.:erlo desde este momento, sobre las cueMiones que se expo­
nen en la introducción acerca <le los límites c.Jc la democracia y su relación 
con las nuevas formas ele participación p romovidas por usos alternativos 
de las TIC a pa11ir del concepto de disponibilidad digital. Intento detectar 
factores que supongan un cambio real en la definición ele los límites de la 
democracia y del alcance ele la participación ciudadana. De hecho, me une 
a nuestro autor una gran amistad y una profunda admirachín, que nace a 
comienzos de los noventa, cuando Winner fue mí tutor y director de tesis 
doctoral en e l Re11sse!aer Po~vtechnic lnstitute en Troy, Nueva York, y de 
forma objetiva es una <le las referencias obligadas en filosofía política de 
la tecnología contemporánea. Creo que es necesario además propugnar un 
debate en el qw: las voces mús críticas tengan su caja de n.:sonancia, pues 
la corriente principal en estos temas es la creencia poco matizada en el 
car:.ícter benéfico e.le: las TIC, y \Vinner aparece en este debate como una 
fit,>tira ponderada y honesta en sus juicios. Dicho esto, cr<.:o que es nece­
sario sei'lalar algunos elem<.:ntos para el optimismo que parecen sugerir 
la necesidad de revisar el marco conceptual con el que la ciencia política 
juzga de una forma clásica las contribuciones c.Je la tecnología al c.lesarrollo 
político de la sociedad, así como detectar vías de uso de la tecnología que 
superen el paradigma en el que nos encontramos actualmente , y que im­
pulsen formas ele desarrollo comunitario, sirvit'ndo de herrami<:ntas para la 
promoción e.le fines socialmc.:nte definidos. 

DE LA HEl'HESE!'iTATIVIDAD AL\ PAl:ff!CIPACIÓ:'\: LA cn:snó1\ DE L.\ D!Sl'O.\'fJJ!J.J!JAn 

m<;nAL 

\Vinner se pregunta en qué nos convc:1timos a medida que los cam­
bios tecnológicos van alterando el paisaje material y social. Su gran prc:­
ocupaciún está en identificar en qué se convierte la sociedad a medida 
que se van ac.loptanclo, extendiendo y consolidando nuevas formas de 
relaciones humanas con intermediación de la técnica. Como consecuencia. 
nos tendremos que preguntar también porqué las personas escogen unas 
alternativas tecnológicas en su forma de: vida, con todo lo que e llo con­
llev~t. dejando de lado otras o pciones posibles, ya sean tecnológicas o no. 
Si nos ceñimos al contexto ele la sociedad digital, será necesario presentar 
argumentos que apoyen la posibilic.la<l de evaluar el mundo social creado 
por la amplia aceptación <le las TIC, y en ese sentido aparece una ele las 
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polémicas aún sin n.:solver en el mundo de los estudios sociaks de c ie ncia 
y tecnología: la ambivalencia de su impac\O. 

Por un lado d ciberespacio aparece como el caldo de cultivo de un 
nuevo ind i\'idualismo. de una :rntonomía del ciudadano que le permite ser 
autosuficiente a la hora de satisfacer sus necesidades lúdicas, informativas y 
comunicativas sin la neo.:sidad de intermediarios culturales no deseados. Es 
decir. d hogar se convierte en un ámbito de poder e independencia donde 
cada \·ez se reduce la intervención de instancias externas que aponen un 
\'alor aii.adido no deseado.' Por ejemplo, no es necesario salir ele casa y 
comprar físicamente un CD para poder oír la última canción de mi gn1po 
favorito. Puedo entrar a través de interrn.:t en alguna comunidad de inter­
cambio como Kazaa o Emule y bajarlo de la Red. Es decir, almacenarlo en 
d disco duro del ordenador, manteniéndolo en situación de disponibilidad 
dip,ital. Esto es, listo para ser oído. reproducido, enviado por email a otros 
amigos. compartido a tra\·és de los mismos programas de intercambio, 
puesto a disposición de otros internautas desconocidos que pueden car­
garlo de la misma forma en que nosotros lo hemos hecho, grabar un CD 
l'l1 formato ;..-rp3 que contenga una enorme cantidad de música. a pesar de 
que su calidad no sea demasiado satisfactoria. etc. Algo muy parecido po­
demos decir de un libro. o de cualquier texto que pueda ser digitalizado. 
Las bibliotecas electrónicas ponen a nuestro alcance ingentes cantidades 
de 111aterial impreso de.: todo tipo. desde los clásicos de la literarura hasta 
copias t.:n formato/)((( de libros de ediciones agotadas. 

l ·na situación parecida de disprmihilidcul se produce en relación a 
otros mt.:dios tradicionales dt.: comunicación como la telefonía. Para qué 
pasar por los monopolios de telefonía convencional cuando podemos 
practicar la telefonía IP de dos formas principales. La primera, ele compu­
tador a computador cuando ambos extremos de.: la conversación conocen 
los protocolos rn:cesarios y tienen acceso al equipamiento requerido. La 
combinación ele un programa que te avisa de cuándo tu interlocutor está 
e11p,a11cbadu a la Rc.:d (icq. por ejemplo), y una simple aplicación gratuita 
o de alx1nd01m•cu-e (programas que se vendían en su momento, pero que 
l:Ls propias empresas han retirado de sus catálogos, no dan más soporte 
técnico a sus usuarios, y por tanto no parece que se preocupen mucho del 
uso libre de los mismos. De hecho, aunque se quieran comprar, no están a 

Ja\'ier Eche\'errfa, en su obra Co.rnwpoliU~1· drmu's/JC()S (13arcduna. Anagr.Hna, 
!')8';l, de,,arrolla en profundidad el lt!ma del hogar como nue\'o icono dt! l:J "ºl'it!clad 
tei<:m:íuc1. donde un nuevo concepto de ciudadanía surge a panir de un enlat·e tdem;ítico 
t•n1re indivi<luos que hacen dd hogar un topos natural de desarrollo democrático 
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la venta. Internet Phone, también conocido como Iphone, es una de estas 
aplicaciones. A pesar de su antigüedad. la simplicidad de sus codees lo 
hacen extremad:Hnente útil en entornos de líneas de banda estrech a . La 
segunda forma de telefonía a través de Internet hace innecesaria la pericia 
técnica de nuestro interlocutor, pues la llamada se origina en nue:;tro com­
putador, pero se recibe en el teléfono de destino. Ello es panicularmente 
útil cuando llamamos desde el extranjero a cualquier tipo de usuario, pues 
no precisa que se encuentre el la Red p:.ira que la 11:.imada pueda realizarse. 
En este caso no existe un coste cero, como en el primer caso, sino que las 
llamadas se facturan a través de operadores qu<: ofrecen tal<:s st:rvic:ios. Un 
buen ejemplo es Net2Phone, cuyas tarifa:; se reducen a una fracción de las 
de una compañía tekfónica tradicional. 

El desarrollo de los videojuegos en los últimos años ha sobrepasado 
su tradicional vinculacicín a una actitud de aislamiento social. Los nuevos 
v ideojuegos en red permiten competiciones virtuales que convocan a inter­
nautas del mundo entero. Es la base de un nuevo asociacionismo, basado 
en la compartición de un mismo concepto de diversión, que posiblemente 
aum<:nte su ámbito dt: acción en el futuro, cuando los juegos adquieran, 
por la propia presión del deseo de consumo de los usuarios y de los me­
canismos de mercado. una dimensión más social. Cuando IBM puso en 
el mercado su primer rnmputador personal en 1981, el 113M-PC, tuvo una 
segunda versión llamada XT. La diferencia estaba en la sustitución de la 
Sl:'gunda unidad de d isquete del re por un d isco duro de 10 Mb ... y en una 
:.idición que pocos usuarios sabían sacarle utilidad: la inclusión de un puer­
to serie estándar, RS-232. Este puerto de comunicaciont:s no servía p ara 
casi nada en aquella altura, pero creaba una metáfora para el usuario, una 
metáfora de conectividad. El computador estaría, a partir de ese momento, 
abierto al mundo externo, no era ya sim.plemente una máquina aislada que 
ejecutast: localmente aplicaciones informáticas. Sin duda, dicha metáfora 
caló, y hoy en d ía el valor de un computador sin comunicaciones es muy 
reducido , p ues lo imponantc no es lo que se posee, sino lo que tenem os 
a disposición. Este concepto de disponibilidad digital es la base de una 
ampliación de los límites de la acción ele los individuos que saben sacar 
partido de las TIC. No importa que la comunidad virtual sea apenas orien­
tada a videojuegos en red. En el momento que percibimos que funciona, 
que tenemos un abanico de compañeros de juego o adversarios que no se 
restringe a los amigos del barrio que pueden acercarse a nuestra casa -o 
reunirnos en un lugar común, dependiendo de la portabilidad de nuestro 
equipo-, sabemos que está d isponible. Hemos aprendido a interactuar en 
dichas redes, y quizá un día se nos ocurra utilizarla para o tro propósito. Un 
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buen ejemplo ele esta disponibilidad es la maleabilidad de la funció n de 
los mens<tjes SMS. Lo que es utilizado entre los jóvenes en un noventa por 
ciento de los casos para marcar encuentros, charla r, ligar, etc. , dt: repente 
se convierte en una herramienta de articulación de un activismo político 
demostrado en el 11-M, y cuyas posibilidades no han sido todavía estu­
<l iadas. Ml' temo, en cualquier caso , que la creatividad de los ciudadanos 
puede ir más allá que la c tpacidad de análisis ele los teóricos sobre sus 
verdaderas posibilidades. 

Para poder analizar la dimensión que estos nuevos fenómenos socia­
les y políticos basados en el concepto de disponibilidad di¡;ital pueden 
adquirir, serú necesario encontrar vías de superación de la concepció n tra­
dicional d<: la tecnología heredada de la revolución industrial ampliamente 
aceptada en el pensamiento occidental. según la cual ésta se compondría 
de un conjunto de técnicas (herramientas. maquinaria , instrumentos, m ate­
riales. procedimientos sistemáticos y de manejo ele recursos humanos) que 
amplifican las capacidades humanas y hacen posible la consecución de 
ciertos fines humanos. Desde esta perspectiva reduccionista, la tecnología 
s<:ría tan sólo un medio, no un fin en sí mismo. extrínseco a la naturaleza 
humana y neutral. dacio que e l valor de un medio está condicionado por 
el valor de l fin que al q ue está orientado. Esta concepción nos llevaría a 
una t<:cnologfa en sentido amplio. entendida como la capacidad para h acer 
m:'ts y mejor de una forma sistemática, pautada, repetible y racional, es 
decir. como consecuencia de una aplicación adecuada del razonamiento 
humano. Estaríamos encorsetados pasando por alto las diferentes man e ras 
en que las formas tecnológicas escogidas encarnas opciones de inte reses, 
principalmente promovidos por aquel los sectores organizados de la socie­
dad que establecen la agenda de la investigación científica, controlan los 
mecanismos de I+D y tienen posición dominante en el mercado de produc­
tos tecno lógicos. 

Esta visió n neutral de la tecnología ha sido una de las dos tendencias 
que ha presentado históricamente la discusión de la relación entre tecno­
logía y sociedad. El deseo de colocar e l rt:ino de lo técnico como un lugar 
epistémico especial donde la especulación política no tiene cabida. La ra­
zón qu<: se esgrime para sostener tal postura es que la propia neutralidad 
de la tecnología y sus efectos hace irrek:vante cualquie r discusión moral o 
política sobre los mismos. Al ser simplemenk herramientas, las tecnologías 
pueden ser usadas de una manera positiva o negativa, luego el análisis so­
bre su utilinción e impacto no tiene nada que ver con la propia naturaleza 
del objeto técnico. Una vez que se defi nen las cond iciones sociales en que 
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se deciden las condiciones de uso. queda dicho wdo lo que se podía decir 
desde el terreno de la política. 

Esta caracterización de la tecnología instrnmental resulta insuficiente e 
insatisfactoria en su aplicación a las tecnologías industriales. pero lo es en 
mayor medida cuando el objeto de análisis son las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación , ya que no hay una forma sencilla de definir y 
delimitar claramente lo técnico de lo político, y tampoco es fáci l d istinguir 
entre medios y fines dentro de un sistema tecnológico de este rango. La na­
turaleza cid cóctel de tecnologías en las que se basa Internet parece evitar 
cualquier intento de captar su esencia desde una perspectiva unidisciplina­
ri;i, evaporándose en medio de una compleja red de desarrollos. relaciones 
e influencias. Si el significado de la tl'cnología se pierde para el hombre, 
tamhién el hombre se siente perdido en el laberinto de la tecnología. No 
resulta satisfactorio para un análisis político de la tecnología mantener que 
ésta es tan sólo un instrumento neutral al servicio del progreso humano, 
propugnando una actitud de adhesión a un determinismo tecnológico -ya 
sea en sentido fuerte o débil- que ponga en la innovación la variable in­
condicionada del cambio social. Por otro lado también podemos pregun­
tarnos :.icerca de los intentos de evaluar el nivel de transformación que la 
tecnología provoca en la democracia midiendo los índices de participación 
de los ciudadanos en los asuntos públicos sc::gún los cauces tradicionales 
de las democracias representativas. 

Winner se apoya en dos estudios para mostrar que Internet no ha te­
nido -siempre con referencia al espacio político ele los Estados Unidos- el 
más mínimo efecto en el número de votantes que acuden a las urnas. Se­
gún Mark L. Kombluh', dicha paiticipación se sitúa en el 50 por ciento de 
los votantes registrados, lo que se tra<luce en un 25 por ciento del colegio 
electoral. Por otro lado. las encuestas realizadas por Roben Putnam' refuer­
zan el panorama de un descenso constante <le la participación ciudadana 
en los asuntos públicos desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. \Xfinner 
interpreta q ue estii disminuyendo el número de personas dispuestas a ad­
herirse a un compromiso social que vaya más allá del pago de impuestos y 
el comportamiento cívico de obediencia a las leyes. Un aumento de calidad 
de Ja democracia debería traducirse en una mayor participación popular 
en los asuntos del país. En consecuencia, no parece que Internet tenga un 

Mark l Kornbluh, \Vb)' America Stopped Vi1ti11g the tledi11e of de1110C1lll)" tmd the 
J:merR<'llCI! of.Hodern Ameria111 Poli/tes. Nu.,,·a York, NYl] l'ress. 2000. 

~ Hob<::rt D. l'utnam, B01di11R Alo11e: 1be Collapse allll Re1-ü-al of A111e11cun 
OJ1111111111izv. Nu<::va York. Simon & Schu,ter, 2000. 



22 JAVlER BUSTAMANTE DONAS 

efecto determinante en un cambio positivo de actitud democrática, a no ser 
que se interprete que la apatía es un signo de aprobación, al estilo "quien 
calla, otorga" (Winner, 2003:65-6). 

En mi opinión. el hecho e.le que los ínc.lices e.le pa111upac1on en las 
urnas no aumentan cuando Internet se extiende en un colectivo social 
no debe aparecer fJrima facie como prneba de desilusión política de los 
ciu<lac.lanos, o como testimonio del desinterés por los asuntos públicos 
que una sociedac.I alienada gracias a la tecnología presenta. Quizá no se 
acentúa dicha participación porque las exigencias comienzan a desplazarse 
e.le la representatil•idad a la participació11. No cabe d uela del papel que la 
representatividad juega en las modernas democracias occidentales. pero no 
podemos decir que es el modelo óptimo porque no conocemos nada me­
jor. Uno de los problemas de la panicipación directa en democracia es la 
apelación a las dificultades de aniculación que la propia escala de la vida 
pública implica, pues supone comunicar acciones inclivic.luales con proble­
mas de gran calado que afectan a toda una colectividad. Tal pa1ticipación 
no sería posible si no existiese un uso ciudadano creativo de la tecnología 
informática que va más allá del manual e.le instrncciones. La articulación 
casi horizontal de movimientos sociales a través de los mecanismos que las 
tecnologías de red pone a su disposición refuerza la idea ele que es previ­
sible en un futuro próximo una mayor demanda de paiticipación política 
d irecta. que no se va a mostrar quizá en una mayor afluencia a las urnas, 
sino en actitudes de demanda de mayor disponibilidad, ele potencialidad 
de acción. El acceso a fuenres más plurales de información, la redefinición 
del ocio personal, la reclefinición de los conceptos ele formación y trabajo 
(se acabaron los tiempos en que el llamado ciclo de vida de los conoci­
mientos abarcaba una vida ente ra) y los nuevos esquemas de planificación 
de vida social, llevan de forma casi automática a nuevas clemanc.las de par­
tic ipación en la vida pública. Y, si no, tiempo al tiempo. 

También es verdad que estamos jugando con una cuchillo de dos fi­
los. Por un lado, la disponibilidad digital agita la demanda ele panicipación 
ciudadana. Pero por otro. el mismo poder aparece de repente en las manos 
de grupos neonazis, de supremacía racial, defensores de la o apologéticos 
del terrorismo. Estos grupos disponen en este momento de unas excepcio­
nales herramientas ele aniculación organizativa, que amplifica el ak ance de 
sus acciones y magnifica la percepción ele su verdac.lero peso específico en 
el panorama político. Los grupos repuhliccmus están pasanc.lo sus páginas 
Web a servidores en Estados Unidos, esquivando así los controles impues­
tos por el gobierno alemán ... se aprovechan así de una característica que, 
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a pesar dc sus riesgos. garantiza la líbe11ad de expresión de las minorías. 
Penalícese a posteriori. no se censure a priori. Pensemos en las bibliotecas 
como ejemplo: ¿Dehe prohibirse :Hein Kampfl ¿Debemos crear un nuevo 
catálogo dt: libros prohibidos? Quizá el mejor antídoto contra las ideas neo­
nazis, la apología de la violencia o la supremacía racial y el odio xenófobo 
sea la propia libe11ad ele expresión. A través ele la exposici(m de dichas 
ideas en un entorno cducaclo se llcga rápidamente a la repudia de dicha 
repud ia ideológica. En Espana existía hasta los tiempos de la Dictadura de 
Franco d llamado fndíce de libros pro/Jihidos (i11dex). No parece que un 
índice \Veh sea Ja n:spuesta adecuada a conductas antidemocráticas. No 
se me ocurr<:: qué receta aplicar en estos casos, pues cualquier intento de 
limitar el acceso de dichas organizaciones a los medios propios dd cibe­
respacio va a suponer cercenar los derechos de aquellos que los usan con 
aspiraciones legítimas. Persígase todo lo que sea conducta delictiva, pero 
no cedamos a la tentaci(m ele limitar a p riori las libertades de expresión 
e información en el ciberespacio en nombre de la defensa de valores co­
munes. 

Tendremos que crecer en criterios y valores. pues ya hemos crecido 
bastante en ciencia y tecnología. Prneba de dicho desfas<:: es el hecho de 
que aquel que quiera saber de físic.1 no toma a Newton como libro de 
cama. Por e l contrario. quien quiera saber realmente de ética todavía ten­
drá que acudir a la ética a Nicómaco de Aristóteles, a los textos de epicú­
reos y estoicos, a las doct rinas deontologistas de Kant. o al utilitarismo de 
J.S. Mill No ha habido un progreso paralelo en ambos campos. y no creo 
que sea una mala inversión para la sociedad inve1tir en ética. Pues si la 
ciencia y la tecnología marcan los límites de aque llo que podemos hacer. 
la ética marca los límites ele lo que debemos hacer. Se convierte por tanto 
en un problema de urgente necesidad para contrapesar el tremendo poder 
transformador que la tecnociencia ha puesco en nuestras manos. 

Para poder modular este poder es fundamental reflexionar sobre la 
naturaleza de la tecnología informática. Cuando se aplica al computador, 
el término máquina plantea serias insuficiencias, ya que su denotación se 
ha desplazado desde el primitivo concepto de insmunento op<::rado por la 
mano del hombre para el trabajo físico . El concepto de computador como 
paradigma del triunfo de Ja máquina moderna - una herramienta dt:: uso 
universal en gran medida autónoma de contro l y dirección por parte del 
hombre- no se ajusta en modo alguno a la idea tradicional de la herra­
mienta. de carácter puramente instmmental, que permanece siempre bajo 
el dominio humano. Las máquinas tradicionales estaban siempre orientadas 



2-J JAVIER Bl:STAMANTE DONAS 

a un fin determinado. Sin embargo el computador, desde su modelización 
más simple como máquina de Turing, es un sistema sintáctico sin se1nánti­
ca. sin contenido conceptual. Según la teoría ck aLJtómatas transfinitos un 
computador puede ser\"i.r para demostrar cualquier cosa, para modelizar 
cualquier sistema lógico. En la práctica esto se refleja en la posibilidad de 
una infinitud de aplicaciones. No hay una utilidad definida ni siqu iera pri­
vilegiada para el computador, sino que puede st:::r empleado con el s imple 
límite de la imaginación humana. No es, por tanto. una herramienta en el 
sentido clásico del término. Desde el punto de vista antropológico, las má­
qu inas han sido tradicionalmente contempladas como extensiones artificia­
les de las capacidades naturales del hombre. como proyecciones de n ues­
tros <'>rganos corporales. D<.:sde Aristóteles, y aún en las o bras de comienzo 
de este siglo de Kapp y Lafitt<.:. esta idea se ha esquematizado en diferentes 
tipologías de 6rRt1nos 1ult1a-ales bw1w11os y extensiones 1w humanas. En 
la s<.:gun<la parte del siglo XX la idea de ó1gmw bumano se ha extendido 
hasta abarcar. en términos ya empleados por McLuhan, medios electróni­
cos como extensiones de nuesrro sistema nervioso. Y ahora, en la prin1era 
década del siglo XXI, las redes ele información aparecen como la columna 
,·ertebral de !Ocio el sistema social, como la infraestrnctu ra que soporta la 
operaliviclad de todos y cada uno de los subsistemas sociales vitales, ya 
s<.:an de producL·ión. distribución ele bienes. prestación de servicios, articu­
lación de sus comunicaciones o creación de símbolos expresivos. 

El concepto <le disponibil idad digital tiene algo que ver con el carácter 
de las enciclopedias. Las enciclopedias no se leen, se consultan. Es decir, 
contit'nen mucha más información de la que nos interesa, y además no 
existe una secuencia lógica (a no s<.:r que se considere como tal el orden 
alfah0ticol que le cié unidad. Acudimos a la entrada sobre la que queremos 
ampl iar información, y leemos exclusivamente esa parte, o en todo caso 
aquellas otras entradas relacionadas a la que los remita. No nos sentimos 
frustrados por no pod<.:r leer el texto completo de la enciclopedia. pues 
n i entendemos q ue sea ese el destino de la misma, ni entendemos que 
exista una obligación moral de hacerlo. Algo parecido ocurre con Internet. 
Consultar un término cualquiera en un metabuscador como Google arroja 
una cantidad extraord inaria -casi inmanejable a veces- de referencias. Es 
algo que casi todos hemos experimentado. Es la sensación de quien está 
perdido en el desierto, sediento, pide agua y llega un camión de bomberos 
con una manguera ele alta presión apuntada clirectamente al rostro. Sin un 
desarrollo ele d icho criterio ele d isponibilidad, nos ocurriría igual que al 
sedi<.:nto: el grado de la respuesta excede en varios grados ele magnitud a 
la demanda, y no ofrece de esa manera la solución q ue estamos buscando. 
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Para poder ser un elemento de d im ensión política, la disponibilidad 
digital debe present:.ir l:.is siguientes características. En primer Jugar, debe 
exist ir un factor de integración digital que garantice el acceso de todos 
los segmentos de la población a los medios digitales, tanto para cons umir 
como para producir información. Como ya expuse en el artículo "Hacia 
la cuarta generación de derechos humanos'"<', dicho acceso se con vierte 
en un elemento clave para e l desarrollo y profundización de los derechos 
humanos, y debe ser considerado como servicio público que debe estar 
garantizado por los estados, a un nivel similar del derecho a la asistencia 
sanitaria, la educación, etc. Este sería un escenario ideal. En la práctica, 
habrá que implementa r al menos políticas de integración que extiendan a 
un número cada vez mayor de ciudadanos las condiciones de uso de estas 
tecnologías, detectando problemas de exclusión en colectivos concretos 
que precisan de atención especial. Sería d caso de la tercera edad , bolsas 
dt.· inmigración, etc. , que por diferentes razones requieran una concentra­
ción de esfuerzos para que se lleve a cabo dicha integración. Este acceso 
es la condición neces:.iria, aunque no necesaria, para hacer efectiva dicha 
disponibilidad. 

En segundo Juga r, es necesario contar con los conoom1entos nece­
sarios para poder hacer efectivo dicho acceso. No basta con cumplir un 
conjunto de criterios socioeconómicos de acceso. Es fundamental cx1:ender 
una educación informática -en un primer nivel sería una alfahetización 
i11jbnnátü:a- q ue se oriente a ser :.ilgo más que una transmisión virtuosa 
de conocimiento. para convertirse en un proceso de construcción de ca­
pacidades de uso, de pautas que nos permitan aprender a hacer, aprender 
a aprender, y aprender a ser. Dicha educació n crearí:.i el peopleware ne­
cesario para convertir al computador en un instrumento de transformación 
social. 

En tercer lugar, la disponibilidad digital precisa ir más allá de la a lfa­
het ización informút ica, y requiere favorecer el desarrollo de ideas originales 
y creativas sobre las aplicaciones posibles dd computador y las TIC. Este 
asunto está en la misma esencia del concepto de disponibilidad. El m ovi­
miento Lin ux, las comunicl:.ides de intercambio y la ética de hackers son 
manifestaciones de una p rimera generación de usos altern:.itivos de profun­
do poder transformador. Todos pueden compart ir un programa de código 
ab ierto. Por definición . es un p rograma en constante desarrollo. abierto 

J. Uustamanre. ·Hacia la cuarta gen <:rJdün de derechos humanos... Revista 
d c:l·trúnka CI"S+t. núm. l. noviembre 200 1. OEI <Org3niz3cic'Jn <le fata<lm Iberoamericanos 
para Ja E<lucacicín y Ja Cultura J. www.oe1.es 
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a moc.Jifü:aciones y mejoras por parte de cualqukr usuario que posea el 
conocimiento técnico necesario para ello. Las comunidades de inte rcam­
bio rompen el paradigma de negocios en que se basa el funcionamiento 
el mercado neoliheral. En lugar de guardar lo que uno ya tiene para que 
aumente su valor. se comparte hasta un punto de promiscuidad digital. Se 
pasa de Ja teoría de la cigarra (guardar y ahorrar a toda costa ) al adagio 
"todo lo que no se da. se pierde". La ética ele hackers crea un modelo de 
solidaridad en el ciberespacio que tiene entre sus bases un punto esencial: 
si alguien ya ha desarrollado un algoritmo. una rutina que resuelve un 
problema, para qué obligar a que otros tengan que hacer la suya propia. 
Liberemos dicho código. y dejemos que todos tengan más tiempo para 
nuevos dt'sarrollos. 

Un tercer n:quisito ya aparece apuntac.Jo en el punto anterior, y hace 
referencia a la c.Jisponibilidad de est:mdares no propietarios, es decir, pro­
gramas cuyo código ahie110 protegido por licencias corno Open Software 
y GNC, puedan formar parte de un patrimonio público informútica, que 
esté a disposición de los ciudadanos y que pt'rmita su expansión y p<:!rfec­
cionamiento sin tent'r que estar sometido a la lógica de maximización de 
beneficios de las graneles companías ni a sus políticas de mercado. Es la 
disponibilidad de software, que tiene ya un pt'so extraordinario en el mun­
do de la informática personal. De hecho, son los programas freeware. sha­
reware. Open Software. GNU/Linux, etc .. los que realmente disponibilizan 
un extraordinario de posibilidades en la red. Además, no solo existe aquí 
un concepto de cualidad social, sino de cualidad cient(fica. pues muchos 
de estos programas son bastante más estables y rápidos que sus competi­
dores de código cerrado. de altísimo precio en muchos c .1sos, desarrollados 
por fabricantes comerciales ele software. Y, por encima de ambos criterios, 
aparece el de relel'ancia, es decir. la capacidad de cambio en todos los 
sentidos que dichos programas tienen: un nuevo paradigma ético, una nue­
va forma de desarrollo de productos tecnocientíficos, una nueva filosofía 
de uso de:: la información, un nuevo modelo ele solidaridad, una altt:rnativa 
a la competición a través de actividades sin6rgicas. Etc. El Profesor Renato 
Dagnino, de la Universidad Estac.Jual de Campinas (Unkamp) es quien ha 
desarrollado este concepto de relevancia como superación del crit<:rio de 
cualidad social dentro del campo ciencia. tecnología y sociedad-. 

v¿ase Renato Dagnino, "A rd:l(ito pesquis¡¡ - pro<lu(~o· cm husca de um enfoque 
:11!.:rnativo ... llc,·ista electrónica CTS+I. núm. j , agosro 2002. OEI (Organización de Estados 
Jheroamencanos para la EtltKadún y la Cultura), W\\"W.oei.es. 
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El problema <le los derechos de autor es otra ele las patatas calientes 
en las redes informáticas a la hora ele analizar los límites ele la disponibi­
lidad clip.ita!. Po r definición, <lisponibili<lad y restricción de uso son con­
ceptos que caminan en sentidos opuestos, y éste último está estrechamente 
relaciona<lo con los derechos de autor. La sustitución del copyrigbt por el 
copyle.fi que defi.en<len algunos pioneros del software libre tiene otras re­
sonanci:.is en algunos campos de la producción artística. Un buen ejemplo 
es el caso ele Michel Moore y su últ imo documental, Fahrenbeit 9111, y 
la re<lefinición dd concepto de copia que su autor lleva a cabo de una 
forma imaginativa y creat iva. Dado su contenido fuertt:"mente en contra <le 
la administración Bush, han existido fuertes presiones para evitar su distri­
bución. De hecho. la compañía que ostentaba los derechos de distribución, 
la Walt Oisney, rehusó hacer uso de dicho derecho. Después de un tira y 
afloja legal, los den:chos de distribución pasaron a otra compañía práctica­
mente constituida a tal efecto. Pero no son estos aspectos legales los que 
quiero resaltar aqu í. Lo interesante es que, como patte de l'.sa campaña 
de boicot a la obra de Moore. sus detractores propugnan plagiar su para 
evita r que se enriquezca con los derechos de autor. En lugar de enlrar en 
polémica, Moorl'. paradt'>jicamcnte propugna lo mismo, pues es una forma 
de extender y facilirar su d ifusión. Incluso ha llegado a afirmar que desea 
que su documental sea masivamente copiado a través de.: Internet , pues su 
objetivo no es principal -son sus declaraciones, no las mías- no es enri­
quecerse con el núsmo, sino usarlo como arma política destinada a mos­
trar al electorado americano razonl'.s por las cuales el p residente Bush no 
dehc ser reelegido en las próximas elecciones. En este caso. la copia tiene 
en sí misma un carácter ambivalente . Ambas partes del conflicto asignan 
significados radicalmente opuestos al mismo hecho, lo que apoya la tesis 
defendida en este artículo. que se podría resumir de la siguiente forma: 
Las relaciones entre tecnología y democracia no están basadas en hechos 
objetivos cuyo significado llega perfectamente consensuado o establecido, 
sino en la forma en que los diferentes agentes sociales asignan usos y sig­
nificados a los objetos técnicos. Parece que aquí también la epistemología 
deja paso a la hermenéutica, y que ser;{ necesario estudiar la forma en que 
los agentes sociales proyectan un horizonte propio de interpretación a las 
tecnologías que están a su disposición. 

En defin itiva, parece que el suje to contemporúneo va mucho mús 
allú dl'.I Hamo Videns de Giovanni Sartori.8 No es simpkmente el hombre 
alienado y pasivizado frente la construcción ele imágenes desgajadas de la 

t;im·anni Sa rtori, Horno Videos. f.a S<Ktedad telediri¡:¡ida. Madrid, Taurns, 1998. 
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realidad que produce la televisión, sino un sujeto que aprende, mediante 
ensayo y error las posibilidades de expansión de su capacidad de acción 
en los diferentes ámbitos de su vida. incluyendo la pa11icipación en los 
asuntos públicos como un e lemento que no tiene aquí un valor secundario. 
Me remito a las observaciones sobre e l papel de Internet y los mensajes 
SMS de te lefonía móvil en el 14-M como ejemplo paradigmático. 

¿Cual es el impacto en el individuo que toda esta constelación de 
fenómenos está causando? En cuanto a las patologías supuestamente 
causadas por la adicción a Internet, no existe aún una base de estudios 
suficientemente amplia y objetiva que permita obtener conclusiones fia­
bles. Wi.nner se apoya en las investigaciones de R. Putman para mostrar la 
tendencia al aislamiento social y otras manías por parte de los internautas. 
Sin embargo, el nuevo libro Adaptarse a l llfemet. Mitus y realidades sobre 
los aspectos psicológicos de la red. de la catedrática Helena Matute'' llega a 
conclusiones muy diferentes. Demasiados temores ciberfóbicos nos rodean 
según la autora, pues los fenómenos de ansiedad por no estar familiarizado 
con el uso ele Internet tienen mayor presencia que o tros cuadros más gra­
ves, como depresión o adicción obsesiva. Por otro lado, estudios anteriores 
consid<::ran como conducta adictiva charlar a través de los foros de chat, lo 
que no sería considerado como patología si lo hiciéramos en familia o en­
tre amigos. Además, el exceso de conversación no parece la más pdigrosa 
de las conductas en una sociedad que adolece de falta ele comunicación, 
en Ja que la soledad del individuo <.:s uno e.le los ejes de la vida social. H . 
Matut<.: señala que dichas adicciones tienden a remitir en un plazo inferior 
a un at'lo, mi.entras que las conductas adictivas serias tiene.len a agravarse 
con el paso del tiempo. En cuanto a las patologías cibersexuaks. este es­
tudio ofrece cifras no su periores al 8 por ciento e.le los internautas. lo que 
no se apana mucho de la p roporción de la población en general, por lo 
que difíc ilmente puede señalarse a Internet como factor generador de las 
mismas. En cuanto a la parte positiva. al autora señala que la comunicación 
a través <le Interne t elimina barreras y estereotipos sociales, y puede ser un 
demento destacado en la construcción de la personalidad. principalmente 
ele los más jóvenes. 

Este último aspecto se comprueba día a día a través de experiencias 
de educación virtual y de uso de la informática con una función social 
orientada a la juventud. Recuerdo haber leído hace algunos meses acerca 

Helena Matute, Adaptar.w a llllt'ntc:I .lfitos y realidades sobre los u.11iectos 
ps1wlóP,1cos de la red. La Conuia, L1 voz de G:ilkia, 2003 
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de la experiencia ini<.:iad a en el hospital 12 de octubre de Madrid, don­
de seis esta<.:iones estarían conectadas a la red para permitir el acceso de 
niúos que sufren tratamiento de diálisis. Unos voluntarios se encargarían 
de enseñarles a navegar por el ciberespacio y sugerirles actividades, una 
espe<.:ie de amigos viJtuales. Para estos pequeños pacientes es casi una 
tortura estar quietos mientras se realiza la sesión de hemodiálisis. Sin em­
bargo, esta nueva iniciativa crea todo un nuevo universo simbólico para 
ellos. No cono7.co los resultados concretos ele dicha experiencia, pero otros 
casos parecidos han mostrado una mejora sustancial de calidad de vida de 
los pacientes, mejorando extraordinariamente la percepción y aceptación 
del tratamiento. El tiempo pasaba mucho más rápidamente para los nit1os, 
que ya no veían la sesión de hemodiálisis como algo tan desagradable y 
aburrido. La medicina actual comienza a valorar Ja a legría, d optimismo, 
la complicidad del paciente como factores que aceleran susrantivamen te el 
proceso de curación de cualquier dole ncia, y aumenta también la efectivi­
dad de las te rapias aplicadas. Cuando decidimos desde bs alturas que la 
vida de los jóvenes está siendo cercenada por un uso alienante de la tecno­
logía. deberíamos prestar nüs atención a posibles alternativas, y preguntar 
a los propios int<.:resaclos, acercarse a sus vidas para conocer la valoración 
que e llos mismos hacen de aquello que están experimentando. 

LA CllESTlÓ'.'l DE LOS DERECHOS HUMA:'\OS Y LA SOl.llC!Ór'\ PRAGMÁTICA DEL CA BALLO 

n ¡; TROl",1 AL Rl:'\'ÉS 

Ya hemos visto que las TIC son globales son g lobales por naturaleza, 
no necesitan transformaciones estructurales para ampliar su radio de ac­
ción. No se ven afectadas en muchos casos por las barreras impuestas por 
las fronteras nacionales, y a ello une inmediatez e inte ractividad, caracte­
rísticas que se unen a su naturaleza abie rta . Los intentos ele reducir el libre 
flujo de información a través de las redes temáticas se traducen automáti­
ca1rn:nte en intentos por limitar el alcance del derecho a la libertad de ex­
presión. que cobra un papel fundamental en una sociedad que tiene en el 
conocimiento un motor esencial de transformación. El problema se plantea 
ahora de la siguiente forma: ¿Es posible profundizar en este derecho e n un 
escenario polít ico en el que el poder aparece cada ve7. más concentrado en 
las grandes corporaciones multinacionales y más apartado de las instancias 
políticas tradic ionales? En una socicclad donde los valores eficacia, eficien­
cia y funcionalidad son criterios incondicionados que se aparecen como 
medida de la mayoría ele las acciones humanas, ¿cómo podemos hacer uso 
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de esa reserva de poder que supone la disponibilidad tecnológica para 
crear en d sistema la necesidad de proteger los derechos humanos? 

La dave está en un curioso argumento original de Ramón Queraltó, 
quien retoma d rumbo apuntado por pensadores como J. Ellul, H. Jo nas, P. 
Virilio y L. Winner, para dar replantear c.k una forma creativa el problema 
de la ética en una sociedad en la que la tecnología toma el relevo del pa­
pel q ue ha jugado la ciencia en la i\lodernidad como motor de creación de 
cultura. Como ven:mos, con dicho argumento evitará caer en las posiciones 
apocalípticas que profetizan Ja disolución del factor humano sofocado por 
e l poder de la técnica , sin posibilidad alguna de escape, sin caer tampoco 
en la tentación de confiar en un nuevo milenarismo en d que la té<.:nica 
se constituye como demento transformador por su propia dinámica autó­
nom;1 de b de.la democrática. superando discriminaciones y desigualdades, 
extendiendo de fonna universal nuevos estándares de participación social 
y cualidad de vida 10

. 

Queraltó aborda d problema de transform<.1r la sociedad actual, ex­
tendiendo una moralidad civil introduciendo vectores éticos en b vida 
cotidiana. l{ecuperando una idea de ética más cercana a la fe licidad y a la 
realización humana que al deber por el deber o al sacrificio como categoría 
heroica. Propone en primer lugar rep ensar la circunstancia en la que el 
hombre contemporáneo desaITolla su vida. aceptando el pragrn:.!lismo que 
caracteriza a la sociedad acn1al y el papel e.le Ja tecnología como elemen­
to inevitable en el proceso de construcción democrática. La globalización , 
consecuencia de la informatización de la sociedad, es una dinámica que no 
acepta marcha atrás. La globalización económica, así como la ideológi<.:a 
y simbólica, la transición de Ja sociedad de infon11ación a la sociedad del 
conocimiento, la integración del mundo a través de la extensión universal 
de los medios dt: comunicación de masas, así como los fenómenos de 
multiculturalismo provocado por los flujos migratorios, son claros síntomas 
de que algo sustancial está cambiand o. Se trata de saber cómo redirigir 
sus resultados para que jueguen a favor de la felicidad y el beneficio del 
hombre. 

Por otro lacio, nuestro autor destaca que la tecnociencia genera 
una racionalidad propia que actúa como paradigma de comprensión y 
evaluación de la realidad, y ve indispensable poner al descubie rto esta 

'º Véase la n:cen,i(m sobre el Jibrn dt: Ramcin Qucraltó Ética, lecnofogía y l'tilures 
en fa sociedad actual. Hf cabal/o de Troya a l rer'b. puhlicada en Argw11e11/c.< de Razón 
Téc11ica. n" 6. 2003. qut> ha 'ido por su pt:rtint:nda con d tema ampliamente recogida e n 
estt" apartado. 
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nueva forma de cultura. que destaca por la complejidad como categoría 
ontológico-socia l. E.s una nueva cosmovisión caracterizada por la pritnada 
del conocimiento científico. el poder universalizante de la técnica, y la 
exrensión :.1 todos los ::irnbitos de la :.ictividad vital humana de la llamada 
racimwtidad tec110/ógica. Este tipo racio nalidad ya fue anticipado por Jos 
au tores de la escuda de Frankfurt, quienes dest:.icaron la primacía de una 
llamada racicmalidad il1strume11tal como inversión entr<: fi nes y medios. La 
mcio11alidad tecnológica supone un nuevo paso en la evolución ele dicha 
rctcícmalidad i11stm11U!11tal. y se caracteriza por el hecho de que la fim­
cio11alidc1d se impone como criterio ele valor en hechos y acciones. La es­
tructura deja paso a la función, y el cadctc.:r práctico obtiene una posición 
pri\'il<.:giada frente a la fundamentación teórica. La llegada de las nuevas 
tecnologías de información supone la extensión a todo el p laneta de dicha 
racionalidad . Es una sociedad cuyos fines aparecen definidos por los me­
dios (competencia. optimización. controlabilidad). por la eficacia operativa. 
La pregunta tradicional "¿qué es?" acaba dejando paso al "¿para qué sirve?". 
La verdad teorélica no quedaría eliminada, sino subordinada a un factor de 
u tilidad, a una n:rdad pragmática. 

En el marco de este paradigma se mantienen los problemas éticos 
de siempre, pero las respuestas clásicas serán claramente insufici<.!ntes. Al 
cambiar el paradigma epistémico y las condiciones socíaks y políticas, en 
definit iva. la circ1111stancia -esa que el hombre debe salvar para salvarse a 
sí mismo. según Ortega-, ésta se constituirá como elemento intrínseco de 
una racionalidad pdctica que guk la toma de decisiones. El problema se 
plant<.!a ahora de la siguiente forma: ¿Cómo podemos promocionar los vec­
tores éticos en un mundo donde el poder aparece cada vez nüs concentra­
do y más apartado de las instancias políticas tradicionales, en una sociedad 
donde el valor del eficiencia y la funcionalidad es máximo, y se constituye 
como rasero para juzgar la mayoría de las acciones humanas? Queraltó 
propone una tesis de corte pragmático como mejor camino de introduc­
<.:iún de nuevos \'alares en una sociedad dominada por la racionalidad 
tecnológica. Señala que la ética occidental se ha p resentado históricamente 
corno un enfrentamiento entre poder y deher. es decir, entre poder hacer 
y de/Jer hacer, creando una sospecha de coerción a la libertad personal, 
cuando ésta es vivida como una de las conquistas irrenunciables del hom­
b re contemporáneo. En el caso de la tecnología, la ética aparece como un 
elemento extrínseco de control, enfrentado con e l sistema tecnológico, que 
denuncia sus excesos y limita los cam inos por los que su desarrollo d ebe 
transcurrir. Por otro lado, el concepto de deber se encuentra francamente 
d isociad o del concepto ele fe licidad humana. mientras que la tecnología ha 
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ido ocupando con mayor fuerza dicho espacio hedonista, principalmente a 
través cid proyecto de la Ilustración. según e l cual la ciencia y la tecnología 
eran c:laves en Ja promoción de la felicidad humana, a través del dominio 
racional del mundo y de la superación de las carencias que la naturaleza 
había impuesto al hombre. 

El argumento de Queraltó afirma que la mejor forma de introducir 
vecton.:s éticos en la sociedad es demostrando su adecuación a una racio­
nalidad tecnológica. paradigma de la sociedad del conocimiento. Según 
esta racionalidad, la pregunta p rimordial es e l ··para qué" y no e l ··porqué", 
y e l criterio fundamental de validez es la utilidad, Ja eficacia, la contribu­
ción a una eficiencia que se extiende a todas las facetas de la actividad hu­
mana. Si aplicamos esa estrategia a la cuestión de los derechos humanos, 
\·eríamos cómo una sociedad que no está dispuesta a aceptar limitaciones a 
su poder podría aceptar valores no por la bondad de sus postulados, sino 
por su contribución a la eficacia y su propio equilibrio interno. El criterio 
de eficacia operativa se constituye como instrumento de metodología ética 
al presentar la accicín de estos vectores éticos como elementos que con­
tribuyen a la eficacia y al equilibrio de una socit:clad tecnológica. De esta 
forma el sistema no mirará con recelo a los vectores éticos qw: estos dere­
chos vayan introduciendo, pues no se presenta rán como enfrentados <t él, 
sino como coadyuvantes a su desarrollo. Una vez aceptados inicialmente, 
comenzarían a funcionar y a producir efectos beneficiosos dentro del siste­
ma desde el punto de vista ético. En otras palabras, se tratará de justificar 
Ja libertad de expresión en las redes telemáticas y la universalidad de acce­
so a las mismas porque es útil para e l criterio social de eficacia operativa, 
porque va a aumentar e l volumen de intercambios a través del comercio 
electrónico. porque va a abrir n uevos mercados de distribución de bie nes 
y servicios, porque va a dar al ciudadano una mayor sensación de proximi­
dad con respecto a l Estado. y por tanto de participación democr~ít ica. etc. 
Esta estrategia es la que denomina el Cahallo de 1inya al reté, dado que 
la introducción de vectores éticos y derechos humanos se lleva a cabo por­
que el sistema lo percibe como un bien, al aumentar su funcionalidad , y es 
al re/!és porque su finalidad no es destrnctiva sino constrnctiva. 

Podría objetarse el hecho de que esta presenta un riesgo notable, a 
saber, el de la instrumentalización de la l'tica en función de un criterio 
pragmático de eficacia operativa, desnaturalizando su dimensión antro po ló­
gica fundamental. Esta la principal objeción que se le puede hacer. y que 
abre la puerta a la polémica. Sin embargo , Queraltó subraya que se trata 
e.le un riesgo calculado: Al defender la conveniencia e.le la solidaridad, la 
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igualdad <le derechos y la justicia social, no se pretende un reduccio nismo 
moral, sino introducir vectores éticos que operarían desde dentro de l siste­
ma sin enfrentarse en un momento inicial a los crite rios mercantilistas que 
definen nuestra sociedad. En segundo lugar, la justificación filosófica de 
dichos derechos al modo tradicional no quedaría en ningún caso excluida, 
sino que sería desarrollada en una fase p osterior, cuando la receptividad 
instirucional fuera mayor una vez demostrada su contrihuciún a los fines 
de la e ficacia. Incluso en situaciones de dictaduras o regímenes c 1stradores 
de las lihe1tades, los propios gobernantes pueden percibir que e l coste de 
no implantar estos derechos puede ser mucho mayor en té rminos de ins­
tabilidacl social, y pueden verse tentados a reconocerlos y respetarlos por 
conveniencia política, a pesar de no creer en ellos. Cuando estos derechos 
fonm:n parte ele las exigencias de los ciudadanos. cuando estén integrados 
en nuestra vid a cotidiana, será muy difícil cercenarlos. Queraltó percibe 
que un derecho solo llega a ser verdad cuando se universaliza y se con­
q uista ele forma efecth·a por todos los individuos en un momento histórico 
determinado. y a este momento histórico le corresponde la democratiza­
c ión de la tecno logía como el <.:a mino hacia un concepto <le ciudadanía 
que englo be a todos los seres humanos y garantice su calidad ele vi<la. Lo 
que pm:de parecer un engai'lo, resulta ser, a fin de cuentas, todo lo con tra­
rio. pues crea las condiciones para una notable ampliación de las fronteras 
del concepto de democracia. 

Se supera de esta forma una falsa dicotomía entre Jo tt:úrico y lo prag­
m{ttico. Como ya defendiera Norberto Bobbia1 1, la cuestión de los derechos 
h umanos en nuestro tiempo no <:s la de su fundamentación, sino la de su 
protección. No es un problema filosófico, sino político. Y diciendo político 
decimos también técnico, puesto que como ya demostró Langdon Winner 
en su ya citado a ttículo "¿Hacen polít ica los artefactos"', la tecnología, a 
pesar e.le mostrarse como una instancia neutral , encarna formas de poder 
y autoridad. y aún en su diseño se encuentran pautas que van a ordenar 
la \'ida social ele muy d iferentes maneras. Cuando se intenta imponer una 
ideología que cambia nuestras vidas reaccionamos ante dicha amenaza. 
pero la tecnología puede hacer esa m isma labor presentándose como si 
fuese apolítica. De ahí que las tecnologías sean como las leyes: una vez 
promulgadas, tienden a perdurar. Una vez implementada una tecnología, 
también obedece a una inercia que la hace permanecer, ordenando nuestra 
forma de producir, de vivir. de relacionarnos. Quizá no es e l momento de 

" :-<orhe no 8obbio. El problema de la guerra y la 11ít1 de la pu;;;. lbrc:dona: Gechsa, 

t992. 
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elaborar Jiscas de derechos humanos y <le definir su naturaleza y funda­
mento, de saber si son derechos absolutos, relativos , sujetos o no al d eve­
nir histórico. Es e l momento de identificar cuál es la forma más segura de 
garantizarlos, de utilizar la tecnología como motor de democratización y 
promoción de estos derechos. para impedir que las declaraciones solemnes 
se queden en palahreas vacías. 

En definitiva, hablar <le C:tica en esta sociedad globalizada supone ha­
blar de calidad de vida y de acceso a mejores condiciones para diseñar y 
realizar nuestra propias vidas, reconociendo en ellas algo mucho más dig­
no q ue la simple existencia biológica, y e llo resulta imposible sin hablar de 
la tecnología. Si la información y el conocimiento es poder, la tecnología 
puede ser una poderosísima infraestructura de liberación para el hombre. 
Liberación no solo de las insuficiencias de su naturaleza. sino también sus 
propios miedos: de su miedo a la diferencia y a reconocer en los otros la 
misma apelación a la dignidad; del miedo a la felicidad; del miedo como 
fundamento insuficiente de una ética ele la responsabilidad. Introducir la 
tecnología en este contexto ético, e introducir la ética en un contexto 
técnico. significa atender a la necesidad de traducir e l discurso ético en 
términos englohen a la ciencia y a la tccnología en el espacio en e l que 
se manifiestan. profundizan. y desarrollan los derechos humanos. Lo que, 
según Queraltó. se consigue a tra\·és de una accptación pragmática de los 
,·ectorcs éticos de solidaridad. igualdad y justicia social. La justificación tco­
rética \'endrá después. lo que no significa que sea menos importante. Una 
,·ez que los derechos sean costumbre, serán más fácilmente ley. 

/)/.\J'OSTB!UDAD f)f(,'rTAl, SOFT\X'ARE LIBRE El\: L>\ EDCCACJÓI\: Y COMU;-.J!DADES 

m: l :'\TERCAMBIO 

En el mundo de la educación también podemos apreciar dinámicas 
de transformación participativa que no habían sido previstas. La aparición 
de Linux y el software libre (SL) marcan un nuevo nivel de disponibilidad 
digital. al crear nucvos modelos de colaboración y sinergia en tareas de 
investigación y desarrollo. El papel del software lib re (SL) en la universid ad 
no se reduce a la ap01tación de una sofisticada p lataforma de desarrollo 
tecnológico. Muy al contrario, es un fenómeno de gran calado cuyas d i­
mensiones é ticas y sociales pueden transforman el marco académico, ha­
ci2ndolo más democrático, participativo y viable en términos financieros. 
Me gustaría partir de dos puntos de vista sobre la transformación a la que 
me refiero. En primer lugar. varios autores, entre ellos de forma destaca-
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da Manuel Castdls, se han planteado que la formación en el seno d e la 
universidad de los futuros profesionales que van a desarrollan su función 
en e l marco de una sociedad del conocimiento y en un mercado de tra­
bajo globalizado no puede ser una simple transmisión virtuosa de conoci­
mientos, sino que tiene mucho que ver con la capacidad de acceder a Ja 
información. seleccionar aquella que es relevante. saber cómo y para qué 
procesarla, además ele combinarla con el trabajo a desarrollar12. 

En segundo lugar, estamos asistiendo a una revolución tecnológica 
que está reestrncturando e l mundo de la ensei'lanza, la organización del 
trabajo y de la economía a través del proceso de globalización, y creando 
una nueva metáfora llamada sociedad de la información. Sin embargo, to­
davía queda pendiente la tarea de hacer una reingenierfa de los procesos, 
en lugar de hacer las mismas tareas de siempre con instrumentos cada vez 
más rápidos. Por eso es necesario ir un p aso más allá. y propugnar con el 
filósofo francés Pierre Levy la creación a partir de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación de una nueva ecología del conocimiento. 
Sería un conjunto ele nuevas formas epistém icas y metodologías de conoci­
miento disponibles que definen el tráns ito de una sociedad de la informa­
ción a una sociedad del conocimiento, donde ese saber que fluye por las 
venas del tejido social se verticaliza, se transforma cualitativamente en su 
recurso fundamental ele supe1vivencia. Y es aquí donde el SL tiene un pa­
pel fundamental en este aumento ele disponibilidad digital, pues su meto­
dología se corresponde con una revolución organizacional fundamental: el 
paso de los modelos jerárquicos a los modelos en red, a las organizaciones 
e instituciones flexibles y din:lmicas que se adaptan con mayor facilidad a 
su medio ambiente. 

Se habla mucho de tecnologías de la información, pero siempre se 
ha hecho más énfasis en la primera parte del binomio , y no en la segun­
da. Con el movimiento de SL llega ahora el turno a una revolución de los 
conceptos, una reforma de lo que entendemos como formación de calidad 
y participativa para los estudiantes. Tanto la producción de información 
como el acceso a la misma se democratizan, y la vida cotidiana se potencia 
a todos los niveles con un universo de datos que los ciudadanos de esta 
nueva aldea global tienen a su alcance. Las nuevas formas de transmisión 
y construcción del conocimiento en el marco de la universidad tendrán 
como vehículos en un futuro próximo Ja explosión de la cultura mediática 
e hipertextual, la expansión popular del uso de la telemática y, más partí-

" Una versión de este apartado aparccer:í en la ~ecci<Ín software Libre e11 la 
1milY!rsidad del lihro Blanco del Softu•are Lihre, que puede consultarse en www.librohlanco.org 
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cularmente. el acceso a las autopistas de información con carácter de servi­
cio público. La convergencia de estas infraestructuras de trabajo inte lectual 
con la ética de solidaridad y trabajo cooperativo que d movimiento de SL 
representa puede depararnos sorpresas en un futuro próximo en la propia 
organización dt: la ckncia. 

A ni\'el inst itucional, tres vcntajas son clavcs: En primer lugar. d SL es 
más adccuado que el software propidario para entornos académicos a l ser 
más fiable. robusto y seguro. Y no es una casualidad, sino consecuencia de 
su desarrollo abierto. En segundo lugar, su bajísimo coste permitc localizar 
recursos financieros en otras áreas que mejorarían enormemente la utilidad 
pública de las universidades (irú'raestructuras, becas, apoyo a la investiga­
ción. etc). En tercer lugar, al demandar menores recursos computacionales, 
se extiende la vida útil e.le los equipamientos informáticos tanto de las 
universidades como de los p ropios estudiantes, evitando ciclos rápidos de 
o bsolescencia y optimizando así las inversio nes. 

Este ciclo de ohsolesce11cia es uno de los mecanismos que impiden un 
control social e.le la tecnología informática por parte e.le los usuarios. Existe. 
por supuesto, un factor de aceleración de desarrollo técnico que obliga a 
la sustitución de todo equipo informático por otro más rápido y de mayor 
capacidad de almacenamiento. Sin embargo, no está fuera de lugar pre­
guntarse si ese ritmo ele sustitución no obedece en mayor o meno r medida 
a necesiclac.les del mercado y no de los usuarios. Para ser más explícito, 
hemos asistido en los últimos años a una explosión de nuevas versiones 
e.le los programas de informática personal. Prácticamente cada año con ta­
mos con versiones de los programas más populares, versiones que son en 
muchos casos innecesariamente complejas (tienen muchas más funciones 
de las que precisa la inmensa mayoría de Jos usuarios), y que tienen unos 
altísimos requisitos de memoria y de velocidad de procesador, lo que nos 
obliga a cambiar de máquina mucho más rápic.lamente de Jo necesario ... so­
bre todo cuando las nuevas versiones no aportan un valor añadido sustan­
cial a las anteriores. Programas que agotan los recursos de un computador 
son elementos valiosísimos en una lógica de mercado done.le vender más 
es lo que realmente in1porta, pero al mismo tiempo estamos recortando 
la autonomía de los usuarios, limitando su poder real sobre aspectos que 
comienzan por la economía y terminan por el establecimiento ele nuevas 
barreras a la integración digital. La elaboración ele programas e.le responder 
a una lógica de racionalización de los recursos informáticos es otras de las 
estrategias de dis¡xmihilidad digital. Dotado de los programas de SL ade­
cuados, un computador puec.le extender su vida útil mucho más allá del 
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ciclo de obsolescencia previsto. Individuos más conscientes y autónomos 
en el uso de sus tecnologías informacionales son también ciudadanos que 
pueden comenzar a exigir en sus diferentes ámbiros de acción políticas de 
racionalización de recursos en la vida pública. Romper una cadena de in­
vitación a l consumo compulsivo es, de forma directa, potenciar la c reación 
de una ciudadanía más consciente . 

A nivel académico, el SL refleja mucho mejor los valores tradiciona­
les de la investigación universitaria desde su propia definición de "libre": 
libertad para analizar cómo trabaja un programa y adaptarlo a nuestras 
necesidades, lihe1tad para mejorar un programa y compartir con otros las 
ad:iptaciones, beneficiando así a toda la comunidad. A nivel metodológico, 
se q uic::bra el paradigma neoliberal de rnaximización del beneficio indivi­
dual, sustiruyendo la competición por la sinergia , esto es, por la conver­
gencia d<: esfuerzos individuales en pro de un objetivo común. Se rompe 
un monopolio mental según el cual más tenemos cuanto más guardamos 
para nosotros mismos. donde las resultados de una investigación (o de 
un desarrollo de software) no están sometidos al escrutinio público n i a 
mecanismos abiertos de mejora. Uno de los p receptos más ext<:ndidos de 
la llamada ética de backers propugna evitar la redundanci:i de esfuerzos 
en la investigación: Si otro ya lo ha hecho, ¿pam qué hacerlo de nuevo? Es 
decir, si alguien ya ha desarrollado un algoritmo o una rutina que ha resul­
to un problema dado, compartamos los resultados y dediquemos nuestras 
energías a resolver nuevos problemas. En la práctica. las bibliotecas de 
programas y rutinas así generadas constituyen una extraordinaria fuente de 
di.1po11ihilidad digital. Casi para cada programa comercial existe un equiva­
lente .Ji·eeware o shareware que realiza la misma función. muchas veces en 
condiciones ventajosas, prácticamente libres de coste a lguno. 

En el movimiento ele SL los usuarios no son apenas consumidores el<: 
información, sino prosumidores, pues al mismo tiempo que consumen tam­
bién son productores, pu<:s generan una proporció n muy significativa de 
los mejores programas de que disponemos actualmente. Ello permite en la 
práctica un acceso más democrático a Internet, que s<: convi<.:11e en una in­
fraestructura orientada a ofrecer una cobertura de comunicaciones de bajo 
costo y gran alcance, horizontal y sin limitación de fronteras. En el mo­
vimiento <l<:: SI. la interactividad y la participación activa se revelan como 
las reglas básicas del ju<:go. Con su llegada, los métodos de desarrollo el<: 
software y de acc<:so y distribución de la información mudaron radicalmen­
te, con enormes consecuencias para la sociedad civil y los gobi<.:rnos, y de 
una manera muy especial, para el mundo de la formación. Si <:nlazarnos 
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de manera esencial los conceptos Internet y SL es porque la Hed es la 
única estructura topológica c.¡ue puede crecer desordenadamente sin que 
ello comprometa su estabilidad. Esta es una característica que tiene una 
importancia estratégica, y c.¡ue identifica el desarrollo del movimiento de 
sotiware de código abierto, la filosofía Linux y el modelo GNU. En cuanto 
a la universidad, esta característica posee una tremenda carga transgresora 
con respecto a los modos clásicos de aprender, producir y distribuir en la 
universidad. 

El progresivo desarrollo y abaratamiento de las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación, hacen que su uso se extienda cada vez n1ás y 
sea más difícil restringir su disfrute a sectores habitualmente desfavorecidos 
de la sociedad. Por otra parte, el SL tiene un diseño, una topología y una 
estructura que responden a una voluntad conscientemente orientada a la 
promoción de un medio democrático de libre expresión, voluntad que ha 
caracterizado la acción de muchos de los que han intervenido en su de­
sarrollo y en la progresiva expansión de sus aplicaciones. Quizá la propia 
esencia del SL no sea por sí sola un elemento de transformación de la uni­
versidad. Sin embargo, la intersección de pericia técnica con una voluntad 
solidaria de desarrollo y profundización de la educación, puede convertirse 
en uno de los elementos definidores de los nuevos patrones de calidad de 
vida en la sociedad futura . Asistimos a la aparición ele nuevas estructuras 
sociales que se encuentran actualmente en un período de incubación, nue­
vas formas de interrelación humana que se manifiestan amplificadas por la 
extensión del SL, nuevas comzmidades virtuales cuyo patrón de adscrip­
ción no es el territorio, ni Ja lengua compartida, sino un nuevo modelo 
visionario de la sociedad que encuentra en la comunicación no-presencial 
un elemento de unión entre individuos. 

La llegada del SL ha alterado la gramática de poder, y ha supuesto la 
democratización y popularización ele los métodos ele acceso y distribución 
de información. Las reglas <le producción y difusión de software han cam­
biado radicalmente, con profundas consecuencias tanto para la sociedad ci­
vil como para instituciones y gobiernos. Las redes telemáticas transcienden 
las fronteras nacionales de una manera única y novedosa, c.¡ue no puede 
ser igualada por ninguna ele las tecnologías anteriormente implantadas, 
abriendo una nueva vía para el debilitamiento ele las barreras a la libertad 
de expresión y a la libre circulación de ideas, y el SL permite un acceso 
más democrático a las mismas, más controlable desde la propia sociedad. 
Estas características únicas son las que nos ofrecen una esperanzada de 
promoción ele las libertades relacionadas con la compartición de la infor-
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mación y el conocimiento, esencial para e l desarrollo tanto de la educación 
y la democracia como de la sociedad civil , en un grado antes impen sable. 

Según Eric S. Raymond, autor del libro La catedral y el huzar, nadie 
p<.:nsaba hace tan solo una década atrás que un sistema operativo de pri­
mera clase pudie ra surgir como por a1te de magia del tiempo libre de miles 
de colaborador<.:s conectados solo por los canales de Internet y esparcidos 
por todo el p laneta. GNU/ Linux sobrepasó ampliamente lo que los especia­
listas creían que sabían. Raymond afirma en su libro que casi todos creían 
que Jos programas informáticos más importantes tenían que ser con strui­
tlos como las catedrales, húhilmente proyectadas cuidadosamente por un 
conjunto de esotéricos especialistas trabajando en un rc:ligioso aislamiento, 
sin sacar al mercado ninguna versión beta antes de conrar con el producto 
final. El estilo de Linus Torva! -libera pronto y co11 f recue11cia, delega a 
otros todo lo que puedas, estate ahie1to u todo, casi con un pu11to de pro­
miscuidad- vino como una bocanada de ain: fresco en una industria que 
se va haciendo -<.:orno casi todo- en algo cada vez más planificado, bu ro­
cratizatlo, previsible. Al contrario de la catedral, la comunidad Linux parece 
asemejarse a un ruidoso bazar a nivel p lanetario. con diferentes agendas y 
formas de trabajar, de donde aparentemente solo podría surgir un sistema 
coherente y estable como consecuencia de una sucesión de milagros. Cada 
cual tiene sus propios objetivos. monta su chiringuito. e intercambia lo que 
tiene. El hecho de que este estilo aparentemente anárquico funcione can 
bien rompe nuestros esquemas tradicionales de I+D. De hecho, el mundo 
GNC/Linux no sólo no se dividió en confusión, sino que parecía aumen­
tar sus fuerzas a una velocidad increíble para precursores del modelo de 
catedrales. especialmente para los diseñadores del sistema operativo domi­
nante. 

El gran éxito de GNU/Linux muestra al mundo de la universidad las 
Yentajas de la desc<::ntralización del proceso de desarrollo. Como ya hemos 
indicado. este modelo ele desarrollo, casi caótico, se aproxima mucho a la 
noción de hazar, en el que cada cual tiene sus propios objetivos, monta 
su chiringuito, e intercambia lo que tiene. Como contrapunto, el modelo 
tradicio nal centralizado de desarrollo de software puede ser comparado a 
una catedra l, <:n el sentido de que existe siempre una reducida jerarquía 
que toma las decisiones sobre la evolución de un proyecto. Actualmente 
Linux es el mayor competidor de los productos Windows. cuyo código es 
cerrado, donde el usuario no está autorizado a hacer modificación a lg una, 
y donde el control que éste tiene tlcl sistema es también muy limitado. 
Linux. por su parte, es gratuito y su código es abierto, lo que significa que 
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otros programadores pueden ir añadiendo nuevas funcionalidades al mis­
mo sin comprometer su estabilidad. De hecho, las versiones Linux que se 
encuentran en el mercado son mucho más estables que sus equivalentes 
Windows, a quienes ya superan ampliamente en cuota de mercado en el 
terreno de los servidores de red. 

Esta metMora de libre colaboración y sinergia frente a competencia 
también se ha extendido a las llamadas comunidades de intercambio, ba­
sadas inicialmente en fenómenos sociológicos como Napster o Gnutella, 
-y que han evolucionado hacia una segunda generadón con Morpheus, 
Kazaa, E-Donkey y E-Mule-, que transforman el concepto de negocio y de 
intercamhio de bienes, poniendo en jaque una interpretación tradicional 
del concepto de mercado y la separación tradicional <le los papeles de 
productor y consumidor. Estas características son claramente opuestas a la 
forma convencional de hacer negocios. Los medios tradicionales que son 
interactivos no permiten un gran alcance. y aquellos que tienen un gran 
alcance son asimétricos o poco interactivos. Además, no permiten una re­
lación P2P <peer to peer>. es decir, de usuarios entre sí sin la inte1vención 
de una empresa que venda Lln producto o provea un sen1icio -lo cual no 
sobmenlt' t'S fácil en Internet. sino casi natural-. Tocio lo que es digital 
puede existir en la red, y la digitalización homogeneiza todo tipo de datos, 
ya sean audiovisuales. textuales, etc. Todo e llo est:'1 ya creando un nuevo 
paradigma C.:tico propugnado desde el movimiento de SL, donde la sinergia 
se opone a la competencia, y donde la escasez de un bien no lo hace más 
valioso. sino al contrario. 

Esta nueva economía sobrepasa las rígidas leyes de la oferta y la de­
manda. Es verdad que el valor de los bienes t'Stá tradicionalmente basado 
en su escasez. y en la demanda que de él exista. Sin embargo, aquí nos 
enfrentarnos con una lógica bien dife rente. Internet es valiosa no porque 
es patrimonio de unos pocos, sino porque muchos tienen acceso a e lla, y 
suma el acervo aportado por sus propio Llsuarios. Si fueran pocos los usua­
rios, también serían escasos los contenidos de la misma. Paradójicamente, 
mi correo electrónico es valioso porque otros mllchos también lo tienen (al 
contra1io <le lo que ocurre con los sellos <le correos, las obras de arte, los 
coches, las joyas, los productos de marca ... ). Si fuera e l único que disfru­
tase del servicio, no podría enviar un mensaje a nadie, ni recibirlo. ¿Para 
qué quiero un móvil si mis amigos no lo tienen, o un fax en casa si nadie 
nüs lo tiene? Un programa funciona m ejor cuando su código es abierto y 
m;ís usuarios lo testan y depuran. Al contrario <le lo que ocurre con los 
bienes materiales, la riqueza basada en la información no se consume, no 
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se agota. Se automul tiplica al compartirse, sin que pierda valor por ello. 
Cuantos más miembros de la comunidad vütual acceden al servicio, mayor 
es el va lor del mismo para todos. Esta es una de las bases filosóficas del 
movimiento SL. 

Debo añadir un punto más sobre la cuestión de la replicabilidad de lo 
d igital. Habitualmente s<: sostiene que e n e l mundo digital no existe dife­
rencia entre la copia y e l o riginal, Jo que es cierto en una mayoría de Jos 
casos. Pero no en todos. Y uno de los más notables se produce en citadas 
com1111idad es de i11tercam/Jio. En dlas se descargan millones de archivos 
diariamente. Muchos de dichos archivos, especialmente musicales, se des­
cargan en condicionas que d istan mucho de ser ideales. Líneas analóg icas, 
módems de baja velocidad, problemas de calidad en las líneas tdefónicas, 
etc. Todo d lo provoca algunos fallos de transmisión, que afectan de forma 
imperceptible la calidad de Ja reproducción, ya de por sí relativamente baja 
al tratarse de archivos compactados mediante algoritmos como MP3, Ogg 
Vobis, las distintas versiones de MPEG, e tc. Dichos errores mínimos quedan 
incorporados a la nueva versión del archivo descargado en nuestro compu­
tador. A partir de ese momento, y cuando ponemos dicho archivo a dispo­
sición de otros usuarios. se repite el proceso. El archivo es descargado de 
nuevo por otros usuarios incorporando o tras mínimas alteraciones. Una vez 
que este mismo proceso se verifica miles de veces, la suma de dichos erro­
res comienza a ser significativa, y la degradación de calidad con respecto a 
las versiones originales (o copias ele primera generación) que circulan por 
la red se conv ien e en una realidad. En la práctica, por tanto, no se puede 
sostener como verdad absoluta que la copia digital sea idéntica a l original. 

El análisis de las experiencias en marcha nos muestra que se va exten­
diendo el contagio de este paradigma al mundo de la educación universita­
ria, propugnando un uso inteligente del tiempo libre, basando en e l p o der 
dd conocimiento compartido una nueva fuerza y una nueva ilusión La 
universidad solo va tener sentido en una sociedad del conocimiento si se 
orienta al beneficio de las personas. El aprendizaje universitario ya no va a 
quedar restringido a una fase de la vida, pues será la forma ele adaptarse a 
una condiciones de trabajo cambiantes, caracterizadas por una creciente di­
versidad cultu ral, y por un futuro que parece llegar anticipadamente. Todo 
e llo vendrá potenciado por unas tecno logías en red que irán cambiando las 
estnicturas jerárquicas en muchas áreas de la vida social. La diversidad de 
paradigmas será una importante fuente e.le generación e.le riqueza, pero que 
no estar{t exenta de conflictos ni ele problemas de adaptación. 
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Posiblemente una de las claves est<! en un concepto muy simple: e l 
espíritu de altruismo, sinergia y colaboración que está implícito en el mo­
delo de software libre ... y también en el concepto de archipiélago. Por 
definición, un arch ip ié lago es un conjunto de islas unidas por aque llo que 
las separa: el mar. También en la comunidad de SL existe una unión basa­
da en el valor de la diferencia. En e l reconocimiento de este valor como 
punto de encuentro quizá encontremos en principio de unidad que nos 
permita colaborar para extender a trav<!s del desarrollo de software e n la 
universidad los estándares de calidad ele vida que unos pocos gozan y con 
los que muchos sueñan. Quizá las tecnologías de la información, apoyadas 
por un SL, puedan ser el elemento regenerador q ue lleve un nuevo sentido 
participativo, una nueva moral y una reserva de dfaponihilidad digital a 
nuestras aulas. 

Como fenómeno multidimcnsional que proyecta su influencia de una 
manera directa sobre la aparición de nuevas estructuras sociales, nuevas 
formas de identidad política y de ciudadanía, esta disponibilidad digital 
está creando un conjunto de formas sociales incipientes. Entre todas e llas, 
he querido destacar aquí la importancia de las comunidades virtuales en 
relación con el fenómeno del Software libre y su poder transformador en 
el ámbito de la educación. A través de este fenómeno, la tecnociencia está 
modelando la identidad política, los criterios de adscripción a una colec­
tividad . Los nuevos medios técnicos extienden el ámbito de la expresión 
y la comunicación a otros espacios hasta ahora vedados a los individuos, 
creando un ámbito ele acción social en e l llamado cibere,,pacio. Por otro 
lado, va a ser vital en un futuro próximo e laborar políticas coherentes que 
reconozcan las nuevas comunidades y estructuras sociales que nacen a1ti­
culadas por las tecnologías de la información y la comunicación, y los nue­
vos derechos que son inherentes a l hecho mismo del vivir y organizarse en 
un espacio social que solo existe en una sociedad una sociedad tecnológi­
ca. Estas comunid ades vhtuales se caracterizan por tener un territorio físico 
como elemento de iclenticlacl. ni tampoco como canal de comunicación y 
cohesión social. Hoy en día se articulan principalmente en torno a Internet, 
aunque también comienzan a hacerlo a través de la telefonía móvil. Des­
de los colegios i1zvisihles de la ciencia y las com1midades Linux hasta las 
smart 111obs (muchedumbres intel igentes) y las flash m obs (agrnpamientos 
relámpago) - dos términos creados por Howard Rheingold-, que ya ha he­
mos visto anteriormente, adoptarán múltiples formas y tendrán un impacto 
cada vez mayor en la construcción de la identidad po lítica y social de los 
indiYiduos. 
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;,EsT,\ l\AC!E'lDO LlJ\A C1BERCfíl .77íRA? 

Como vemos en el caso de las comunidades Linux y las comunidades 
de inte rcambio, estamos asistiendo a la a pertura de nuevo espacio articula­
ción social, con enormes consecuencias en los planos económico, político, 
ético y epistemológico. Será en este nuevo espacio donde se verifiquen 
muchas de las relaciones constituyentes de la vida actual. Tanto el ocio 
como el trabajo , el sentido de las rdaciones humanas y la concienc ia de 
ciudadanía, cobran un nuevo significado en un entorno donde el espacio 
geográfico, la pertenencia a la misma tierra, no se constituye en e l factor 
p rincipal que define la pertenencia al gmpo, la naturaleza de las ac tivida­
des o las formas culturales a las que obedecerán nuestras relaciones. Pero, 
¿existe un movimiento social y cultural más ya del fenómeno técnico que 
supone la extensión de la informática y las telecomunicaciones a prácti­
cam<.:nte todos los campos de la actividad humana? ¿Se puede hablar de 
una nue\'a forma ele cultura naciente que explique y de unidad conceptual 
a codo un conjunto de comportamientos, de expectativas, de fenómenos 
sociales que parecen rebe larse a encajar en los moldes de nuestra ya vieja 
sociedad industrial occidental? 

En definitiva, responder afirmativamente a estas cuestiones supone 
afirmar que la tecnología salta las barreras del plano infraestructura! para 
constituirse en una nueva ideología, a una nueva visión del mundo, un 
fenómeno que merece por derecho pro pio el nombre de cibercultura. Esta 
afirmación no debe ser entendida como una defensa del determinismo 
tecnológico, afirmando así que la tecnología se constituye como e!emenco 
fundamental del cambio social, sino que los propios actores sociales están 
imprimiendo a dicha tecnología informática un horizonte de interpre tación 
que crea nuevos significados, nuevos usos. y que en definitiva transforma 
los papeles que dichos actores juegan en el mundo actual. 

Quizá esperábamos encontrar una transformación de una índole dife­
rente. Las visiones del futuro desde el pasado nos muestran todo una ima­
ginería social basada en automóviles de formas biológicas, ropa de diseño 
espacial, ciudades donde e l tráfico transcurre en múltiples niveles, con 
vehículos aéreos que se mueven en tres dimensiones, comidas liofilizadas a 
base de píldoras, y espectaculares edificios en los que e l cristal y el acero 
se combinan para hacer de las nuevas megalópolis enjambres humanos 
bien pulimentados en los que la suciedad, la pobreza, la marginalidad, no 
tienen cabida. ~in embargo, la transformación real se ha dado en un plano 
más interior, más invisible. Quizá el paisaje urbano no haya cambiado tan-
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to, los medios dt: transporte conrmuen con los convencionales esquemas 
del motor de explosión y sus formas de uso derivadas, pero la tecnología 
se ha hecho más transparente, más cercana a l individuo. Y digo más cer­
cana en un sentido fuene, y q ue la cibercultura supone la internalización, 
tanto a nivel social como individual , de dichas formas tecnológicas. A nivel 
social, la expansión humana a lo largo de todo d planeta se compleme nta 
actualmente con la conformación de una gran red digital que poco a p oco 
va conectando todos los pueblos y culturas nacionales. No es extraño que 
el término de moda sea la globalización, pues no parece habcr orro final 
para una historia en la que costumbres, tradiciones, formas de conocimien­
to, se comunican a gran velocidad , y se funden lentamente en ese nuevo 
entorno quc es el ciberespacio. 

Esta nueva forma de cultura se expande también a nivel interno. 
Nuevos valores surgen, y el individuo se encucntra quizá por primera vez 
en la historia, una tecnología que no solamentt: favorece el statu quo, el 
poder de las instituciones, el dominio de aquellos que la promuevcn , sino 
que potcncia las propias capacidades individuales, alterando el equilibrio 
de poder entre los sectores o rganizados y no organizados de Ja socie dad. 
Tanto Ja llamada p,11erra de la injbrmación como d terrorismo e lectró nico 
nos dan muestras de las amenazas que surgen a panir de un uso maligna­
mente creativo de estos instrumentos por parte de individuos poco escru­
pulosos. Un pirata informático dotado de un ordenador, un móclcm y una 
línca telefónica puedcn poner en jaqu e a todo un país, pueden amenazar 
el buen funcionamiento de subsistemas tecnosocialcs estratc:!gicos nacio­
nales o supranacionales. Basta echar un vistazo a las antologías del de lito 
informático para apreciar la florecicnre variedad de n uevas oportunidades 
para una picaresca postmoderna. Y no debemos perder de vista el hecho 
de que los del itos informáticos conocidos, los que salen a la luz, son Jos 
más chapuceros, y que los más sofisticados y bien planeados probable­
mente no se lleguen a conocer nunca. Para lelamente, una nueva ética se 
extiende por todo el p laneta. Como hemos v isto, la aparición del siste ma 
operativo Linux ha supuesto mucho más que una amenaza para el dominio 
casi monopolístico de Microsoft en el mundo de la in formática personal. 
Linux es la punta ele lanza de un nuevo parad igma c:!tico en e l que los 
programas no responden ya a una estrnctura ele <.·ódigo cerrado, sino un 
código abie rto a todos pueden ver, manipular y perfeccionar, en el que e l 
concepto de derechos ele autor se transmuta para dar paso a un sistema 
basado en la compartición de los productos, así como en la ponderación 
de otros factores que van más allá del pu ro beneficio económico, mientras 
que las comunidades de intercambio muesu·an la aparición de una cultura 
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del libre trueque: entre internautas que dinamita los cimic:ntos del co1nercio 
de productos culturales. 

Lucc:s y sombras aparc:cen en este ciberespacio. La globalizació n se 
presenta en ocasiones como una insidiosa forma de disolvc:r la diversidad 
cultural del planeta, eliminando las fronteras tan sólo a nivel de aranceles, 
convirtiendo el mundo en un gran mercado único. Por otro lado, dicho 
ciberespacio establece la posibilidad de extender el concepto de polis y 
de democracia a todos los rincones del planeta. Aristóteles afirmaba que la 
democracia no puc:<lc: tener un ámbito mayor que aquel delimitado por el 
alcance de la voz humana. Es decir, la democracia llega solo adonde alcan­
za el diálogo, y la nuc:va aldea global se caracteriza precisamente por una 
extensión universal <le dicho diálogo, pues la comunicación multidireccio­
nal en tiempo real se hace posible: a través de la telemática. 

Nos falta encontrar la clave que dé unidad a esta constelación ele 
f<:n<>menos sociales y t<:cnológicos. Y no creo que sea en el plano de lo 
social donde debamos indagar, sino en e l plano de: lo epistemológico. Si el 
elem<:nto fundamental de cambio es la revolución del conocimiento provo­
cada por Ja digitalización dc:l saber, la expansión de las telecomunicaciones 
a cualquier rincón dc:l globo, la extensión de las m<:táforas alumbradas por 
la informática a los marcos explicativos de casi tocias las disciplinas cien­
tíficas, dicho elemento unificador estará en lo que Pierre Lévy denomina 
ecología del conocimiento. 

Este: término hace referencia a la relación que existe entre las tecnolo­
gías que utilizamos para expr<:sar, sistematizar, y codificar el conocimie nto, 
por un lacio, y los espacios cognitivos el<: los individuos y las instituciones, 
por otro. Es algo análogo al proceso mediante: el cual arquitectos y urbanis­
tas d<:finen a trav¿s de sus obras en espacio físico en el que se desenvuel­
v<: una bu<:na parte ele las actividades y de las relaciones sociales de los 
ciudadanos. Sabemos que las configuraciones urbanas definen en gran me­
dida el rango de alternativas posiblc:s de comportamiento social. También 
las tecnologías intelectuales reorganizan el espacio en el que se desarrolla 
la visión del mundo de los individuos y se modifican sus reflejos mentales. 
Las redes de telecomunicaciones modifican los canales ele comunicación y 
la dirección del flujo ele informaciones de la misma forma en que la red 
vial facil ita rutas privilegiadas y nos hace desistir de caminos alternativos. 
En definitiva, una ecología cognitiva es una consid<:ración global de las di­
mension<:s técnicas y sociales ele las formas d<: conocimiento, y el salto del 
texto al hipe1texto como aldabonazo a la cibercultura es un hecho paralelo 
a lo que significó el desarrollo de la escritura o Ja invención de la impren-
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ta, con la democratización del saber que d io supusotj. Hablamos por tanto 
ele una nueva forma de entender el mundo, bajo nuevos ejes ele inclusión 
y exclusión sociales que tiene como claves algunos puntos que ya anticipa­
mos en la obra Sociedad i1!furmatizadt1. ~·sociedad desbumanizada.? 11 . 

E XCL\ISIÓ'.'J DIG!TAL Y TEHCEHA EDAD 

Deseo terminar este recorrido por las fronteras entre la tecnología y la 
democracia tratando ele una versión frecuentemente olvidada de la brecha 
digital. La exclusión digital de la Tercera Edad no es, en ningún caso, una 
consecuencia determinista del proceso de informatización de la socied ad. 
Algunos de los factores que favorecen esta exclusión son la falta ele conte­
nidos específicamente creados para ellos, la escasez de recursos financieros 
para poder pagar una tarifa p lana de conexión de banda ancha, la falta de 
equ ipamiento informático adecuado o la carencia de conocimiento técnico 
para poner todo en marcha, aunque algunas acciones de voluntariado que 
aprovechan la disponibilidad digital nadan contra marea para invertir el 
sentido de esta dinámica. El mercado parece decirles que las nuevas tecno 7 

logías son cosas del futuro, ele un mundo que sólo a los jóvenes pertenece. 
Todo ello se asocia con la creación de un imaginario social que potencia la 
imagen de la juventud como sinónimo de felicidad y realización personal. 
Y aunque no le importe mucho, el mayor acaba pensando: "es cierto, no 
tengo fuiuro, es la muerte lo que me espera un día". Esa es la idea que les 
pasamos, una idea de exclusión y marginación que no corresponde a la 
realidad. His1óricamente, han siclo los mayores los depositarios del conoci­
miento, de los criterios, de las claves de una vida feliz y realizada1'. 

En algunos países ya existe un proceso de integración de los mayo­
res al mundo del ciberespacio. Una encuesta realizada por Pew Internet 
& American lije Project muestra que en Estados Unidos ya se encuentran 
conectados a Intcrrn.:t más de un 15 por cien to de los mayores de 65 años, 
y que la franja de edad inmed iatamente anterior, esto es, de los 50 a los 64 
años, tiene un índice de uso del 51 por ciento. Además, sus hábitos no di­
fieren sustancialmente del resto ele los internautas. Un 93 por ciento utiliza 

11 Cf. LEVY, Pierre, Clherculture. Editions Odik J;tccib, París. 1997. 
" 13USTA.'•1A?\TE, juvie r. Sociedad in/brmatizada. ¿sociedad deshuma11izada? U11a 

1·L<i<i11 c1itica de la i11jlue1K1U de la lec110/ogía sobre /u sociedad en la era del cwn/mtador. 
~fadrid: Ga1a, 1993. 

" Véase J. Bustamante y J. M. Villoría. "Vejez. conocimiento y ciberespacio: el papel 
Je los mayon:s en la sociedad de la información. Rev. Crítica, mayo 2002, pp. 42-44. 
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habitualmente el correo electrónico, un 14 por ciento busca informaciones 
financieras en la Red , y un 53 por ciento la utilizan para buscar consultar 
páginas Web del área de la salud. En total, los jubilados suponen algo más 
del 7 por ciento del total de 80,8 millones de internautas que hay en esta­
dos Unidos. 

También en algunos países del Tercer Mundo podemos encontrar ex­
periencias de intcgración que sustituyen con imaginación, cariño y talento 
la falta de recursos financieros y medios tecnológicos sofisticados. En Ja 
ciudad de Sao Paulo, en Brasil, los jóvenes del Proyecto Aprendiz se de­
cidieron a hacer a lgo más por los jubilados del barrio de Vi/a Madalena. 
Ayudados por el patrocinio de una cmpresa local, y asesorados por un 
equipo de psicólogos. se ponen manos a la obra en el hogar de jubilados 
Golda Meir. Acompañados de estos psicólogos y de sus profesores, estu­
diantes de bachillerato. voluntarios del proyecto, aprenden a trabajar con 
la Tercera Edad: discuten sobre e l fenómeno del envejecimiento de la po­
blación. se plantean cómo es la relación entre jóvenes y viejos, establecen 
un:.i didáctica. 

A partir de ahí, comienza el intercambio. Los cstudiantes enseñan a 
los jub ilados a naveg:.ir por Internet, a mandar mensajes de correo e lec tró­
nico, a guardar para la posteridad la experiencia de sus vidas a través de 
un museo virtual en Internet, llamado Museo de la Persona, que recoge en 
una p:'1gina Web rdatos de la vid a de muchos seres anónimos para la histo­
ria. Por su parre, los jubilados transmiten su experiencia de tantos años de 
\'ida. Los ancianos salen del :.iislamiento y la marginación; los estudiantes 
salen enriquecidos con una experiencia de conocimiento y comprensión. 
Chavales que tienen su primera experiencia como profesores, mayores 
que se abren al mundo. Dar paseos vinuales por museos como el Louvre, 
visitar ciudades a través de las weh-cam distribuidas por todo el mundo, 
intercambiar mensajes con sus nietos que viven en otros países, encontrar 
en las b ibliotecas on-line aquellos libros que leyeron con tanto cariño en 
su infancia y que ya están descatalogados, poder lt:er las ediciones e lec­
trónicas de los principales periódicos del mundo, volviendo en muchos 
casos a entrar en contacto con la realidad de la tie rra de la que emigraron 
hace mucho años .. . estas son algunas de las actividades del proyecto que 
hacen la de la recnología una herramienta de humanización del mundo, de 
encuentro entre seres humanos. 

El proyecto inicial, que data de 1999, tiene cal éxito que se ell.'tiende 
a un gran número de escuelas particip antes y de asilos atendidos. Se crea 
b llamada Oldnet -su nombre lo dice todo-, y actualmente se está insta-
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landa también en Belo Horizonte , en el Estado ele Minas Gerais. Pero es 
mucho más. Es una metáfora de un mundo en el que jóvenes y mayores 
están creando un ambiente para intercambiar recuerdos y esperanzas, las 
experiencias del pasado y las expectativas futuras. En definitiva , cada vez 
se avanza más en el área de la aplicación de las tecnologías de la informa­
ción y la comunicación a la mejora de las condiciones de vida de sectores 
desfavorecidos de la sociedad. Tercer edad, personas discapacitadas o por­
tadoras de necesidades especiales. marginados, etc. 

También aquí podemos aprender de la experiencia brasileña, pues el 
proyecto de un joven programador de informática ele Rio de ]aneiro llama­
do Rodrigo Baggio estú abriendo un camino insospechado de integración 
social. Hace algunos años tuvo el sueño de llevar ordenadores a las favelas 
de Rio. Se dedicó durante meses a pedir ordenadores ya obsoletos en ban­
cos, empresas e instituciones ele todo tipo, sin éxito n inguno. Pero un día 
consiguió que le escucharan. El resto es historia . Fundó una ONG llamada 
Comité pam la Democratización de la Informática (CDI), cuyos voluntarios 
se dedican a recoger dichos ordenadores, aprovechar sus componentes. 
instalar sistemas operativos programas adecuados (gra tuitos, como los del 
entorno Linux, o cedidos por Microsoft) , y dar clases con ellos en las fa­
velas, creando las llamadas escuelas de il!/onnática y ciudadanía. Hoy en 
día se han formado a través de dichas clases mús de 72.000 moradores de 
las favelas, y más de la mitad de ellos ya ha encontrado empleo. Dicho 
movimiento se está extendiendo rúpidamente a o tros países, y demuestra 
cómo iniciativas muy sencillas pueden provocar un efecto dominó cuyas 
consecuencias transformadoras no podemos aún prever. 

En definitiva. en una sociedad ele la información, en un mundo en 
tránsito hacia otra en b que el conocimiento sea el factor de riqueza fun­
damental, Ja tecnología no puede ser vista como algo deshumanizador. No 
es ella quien excluye, sino las personas. Un uso humano e inteligente de la 
tecnología tiene que hacer ele Ja Tierra un mundo en el que todos podamos 
volar, aunque nuestras piernas estén cansadas. Donde d conocimiento no 
sea sino patrimonio de todos. Donde la tecnología compense las d iscapa­
cidades y nos haga a todos ciudadanos de pleno derecho. Los límites ele la 
participación social y de Ja democracia estún siendo cuestionados por todo 
estl' conjunto de iniciativas y fenómenos sociales de nuevo cuño, basados 
en usos alternativos de tecnología disponible y cada vez más accesible. Por 
eso nuestro gran filósofo Ortega y Gasset vio cómo sería posible i111p!cmtar 
humanidad en el mundo: "El hombre humaniza al mundo, le inyecta, lo 
impregna de su propia sustancia ideal y cabe imaginar, que un día de entre 
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Jos días, allá en los fondos del tiempo, llegue a estar ese terrible mundo 
exterior tan saturado de hombre, que puedan nuestros descendientes cami­
nar por él como mentalmente caminamos hoy por nuestra intimidad -cabe 
imaginar que el mundo, sin dejar de serlo. llegue a convenirse en algo así 
como un alma materializada. y como en !..a Tempestad e.le Shakespeare, las 
ráfagas del viento soplen empujadas por Ariel, el duende de las Ideas"-16• 

11 i J. 01te~~1 y (iasser, Ohras unnplelas. V. p. 302. ¡\lac.ln<l. Ali:.tnza E<lilori~il. 198.:3 :-,:-, 


